
           LUHISG: Luis e Hilda Sánchez Gómez   www.igleavid.org 

 

 

_t \zÄxá|t  
wx ÄÉá  

ÑÉáàÜxÜÉá à|xÅÑÉá 
 

Por  
 

 

Luis Ricardo Sánchez Blanco 
 



 

Iglesia de los postreros tiempos 

Luis e Hilda Sánchez       www.igleavid.org     luhisg@gmail.com            Página 2 de 50 

 

La Iglesia de los postreros tiempos 
Cartagena, 3 de julio de 2010 

 
Para hablar o enseñar de la Iglesia de los postreros tiempos, se 
necesita mucho tiempo tanto para investigar como para exponer. 
Sin embargo, he decidido ser breve en comparación con la 
demanda del tema. Haremos uso de algunas enseñanzas del 
Señor Jesucristo, de Pablo, Pedro, Juan, Santiago y Judas, con 
énfasis en el ser y el hacer de la madurez espiritual; la que debe 
caracterizar a la Iglesia en todos los tiempos, o sea, la Iglesia de 
hoy, integrada por nosotros, muy especialmente en medio de los 
tiempos y las circunstancias de adversidad que nos rodean.  
 

Nuestro objetivo es conocer, con base bíblica, la situación en 
medio de la cual está ubicada la Iglesia, cuál es el propósito de 
Dios con esta ubicación y cómo vencer todos los ataques de 
Satanás, sus demonios y sus súbditos; y así, poder mantenernos 
siempre firmes hasta el fin, unidos y fortalecidos en el Señor Jesús 
y en el poder de su fuerza.  
 
La ubicación de la Iglesia desde su nacimiento 
 

Preámbulo de su nacimiento. Mateo escribe unas palabras del 
Señor Jesucristo, a través de las cuales se vislumbra la situación 
del futuro de la Iglesia en el lugar donde habría de ser ubicada en 
todos los tiempos. Observemos cada una de estas enseñanzas 
bíblicas: 
 

Mateo 10.16-18, NVI. ¿En medio de qué envía Jesús a sus 
discípulos y cómo deben comportarse para lograr su objetivo?  
“Los envío como ovejas en medio de lobos. Por tanto, sean 
astutos como serpientes y sencillos como palomas. Tengan 
cuidado con la gente; los entregarán a los tribunales y los 
azotarán en las sinagogas. Por mi causa los llevarán ante 
gobernadores y reyes para dar testimonio a ellos y a los gentiles.” 
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Mateo 10.34-36, NVI: - Observe, hasta en el seno de la familia: 
"No crean que he venido a traer paz a la tierra. No vine a traer 
paz sino espada. Porque he venido a poner en conflicto al hombre 
contra su padre, a la hija contra su madre, a la nuera contra su 
suegra; los enemigos de cada cual serán los de su propia familia.” 
 

Decisión y promesa del Señor Jesucristo 
Gracias a Dios por esta decisión y promesa del mismo Señor 
Jesucristo, en relación con la ubicación de su Iglesia en el mundo, 
en medio de los tiempos. 
 

Mateo 16.16-18, NVI: - Él es su fundador, edificador y protector. 
“Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente - afirmó Simón Pedro.  
-Dichoso tú, Simón, hijo de Jonás -le dijo Jesús-, porque eso no te 
lo reveló ningún mortal, sino mi Padre que está en el cielo. Yo te 
digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi iglesia, y 
las puertas del reino de la muerte no prevalecerán contra ella.”  
 

¿Bajo cuáles circunstancias fue inaugurada la Iglesia? 
Lo expuesto anteriormente es un preámbulo acerca de dónde y en 
medio de qué habría de ser ubicada la Iglesia del Señor Jesús, a 
través de todos los tiempos. Pero, ¿cómo fue su inauguración? La 
Iglesia nace en medio de la oración y armonía de los primeros 
seguidores del Señor Jesús, Hechos 1; y durante una fiesta socio 
cultural, y religiosa, a nivel mundial, bajo el Poder del Espíritu de 
Dios y con el propósito de predicar a Jesucristo a todas las 
naciones, Hechos 2: 
Hechos 2.1-11, NVI:  
“Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos juntos en el 
mismo lugar. De repente, vino del cielo un ruido como el de una 
violenta ráfaga de viento y llenó toda la casa donde estaban 
reunidos. Se les aparecieron entonces unas lenguas como de 
fuego que se repartieron y se posaron sobre cada uno de ellos. 
Todos fueron llenos del Espíritu Santo y comenzaron a hablar en 
diferentes lenguas, según el Espíritu les concedía expresarse.”  
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Tenga en cuenta que quienes oyeron las maravillas de Dios, 
llegaron de todas las naciones de la tierra, según Lucas: “Estaban 
de visita en Jerusalén judíos piadosos, procedentes de todas las 
naciones de la tierra. Al oír aquel bullicio, se agolparon y 
quedaron todos pasmados porque cada uno los escuchaba hablar 
en su propio idioma. Desconcertados y maravillados, decían: "¿No 
son galileos todos estos que están hablando? ¿Cómo es que cada 
uno de nosotros los oye hablar en su lengua materna? Partos, 
medos y elamitas; habitantes de Mesopotamia, de Judea y de 
Capadocia, del Ponto y de Asia, de Frigia y de Panfilia, de Egipto y 
de las regiones de Libia cercanas a Cirene; visitantes llegados de 
Roma; judíos y prosélitos; cretenses y árabes: ¡todos por igual los 
oímos proclamar en nuestra propia lengua las maravillas de Dios!"  
 
¿Pero, en medio de qué ha ubicado Dios a su Iglesia? 
El apóstol Pablo nos enseña que la Iglesia fue ubicada, por la 
gracia de Dios, en Cristo Jesús, bajo su Espíritu Santo, en medio 
de una sociedad o gente, cuya moral y condición espiritual ha sido 
y es de muerte espiritual, incredulidad, maldad; que está llena de 
toda clase de iniquidad, bajo el dominio y guía del espíritu de 
Satanás, quien hoy aún opera sobre los hijos de desobediencia. 
 
Romanos 1.18-23, NVI: - Una sociedad apartada de Dios - 
“Ciertamente, la ira de Dios viene revelándose desde el cielo 
contra toda impiedad e injusticia de los seres humanos, que con 
su maldad obstruyen la verdad. Me explico: lo que se puede 
conocer acerca de Dios es evidente para ellos, pues él mismo se 
lo ha revelado. Porque desde la creación del mundo las cualidades 
invisibles de Dios, es decir, su eterno poder y su naturaleza divina, 
se perciben claramente a través de lo que él creó,  de modo que 
nadie tiene excusa.  
A pesar de haber conocido a Dios, no lo glorificaron como a Dios 
ni le dieron gracias, sino que se extraviaron en sus inútiles 
razonamientos, y se les oscureció su insensato corazón.  
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Aunque afirmaban ser sabios, se volvieron necios y cambiaron la 
gloria del Dios inmortal por imágenes que eran réplicas del 
hombre mortal, de las aves, de los cuadrúpedos y de los reptiles.”  
 

Romanos 1.24-32: - Una gente expulsada de la presencia de Dios:   
“Por eso Dios los entregó a los malos deseos de sus corazones,  
que conducen a la impureza sexual, de modo que degradaron sus 
cuerpos los unos con los otros. Cambiaron la verdad de Dios por 
la mentira, adorando y sirviendo a los seres creados antes que al 
Creador, quien es bendito por siempre. Amén.  
Por tanto, Dios los entregó a pasiones vergonzosas. En efecto, las 
mujeres cambiaron las relaciones naturales por las que van contra 
la naturaleza.  
Así mismo los hombres dejaron las relaciones naturales con la 
mujer y se encendieron en pasiones lujuriosas los unos con los 
otros. Hombres con hombres cometieron actos indecentes, y en sí 
mismos recibieron el castigo que merecía su perversión.  
Además, como estimaron que no valía la pena tomar en cuenta el 
conocimiento de Dios, él a su vez los entregó a la depravación 
mental,  para que hicieran lo que no debían hacer.  
Se han llenado de toda clase de maldad, perversidad, avaricia y 
depravación. Están repletos de envidia, homicidios, disensiones,  
engaño y malicia. Son chismosos, calumniadores, enemigos de 
Dios, insolentes, soberbios y arrogantes; se ingenian maldades;  
se rebelan contra sus padres; son insensatos, desleales,  
insensibles,  despiadados.  
Saben bien que, según el justo decreto de Dios, quienes practican 
tales cosas merecen la muerte; sin embargo, no sólo siguen 
practicándolas sino que incluso aprueban a quienes las practican.”  
 

Romanos 3.11-18 y 23: Una gente donde no hay ni un solo justo:  
“Así está escrito: No hay un solo justo, ni siquiera uno; no hay 
nadie que entienda, nadie que busque a Dios.  
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Todos se han extraviado; por igual se han corrompido. No hay 
nadie que haga lo bueno, no hay ni siquiera uno. Su garganta es 
un sepulcro abierto; su lengua practica el engaño. Hay veneno de 
víbora en sus labios. Su boca está llena de maldición y de 
amargura. Veloces son sus pies para ir a derramar sangre; dejan 
ruina y miseria en su camino, y no conocen el camino de paz. No 
hay temor de Dios delante de sus ojos. Pues todos han pecado y 
están privados de la gloria de Dios.”  
 

Pero esto no es todo, aún hay mucho más acerca de la ubicación 
de la Iglesia, que debemos conocer y prestarle mucha atención, 
por ejemplo la apostasía. Ésta causa mucha tristeza porque la 
apostasía ha surgido del seno de la Iglesia, siempre ha estado y 
aún está presente en estos postreros tiempos: 
 

1ª a Timoteo 4.1-3, NVI: - Es una advertencia del Espíritu Santo - 
“El Espíritu dice claramente que, en los últimos tiempos, algunos 
abandonarán la fe para seguir a inspiraciones engañosas y 
doctrinas diabólicas. Tales enseñanzas provienen de embusteros 
hipócritas, que tienen la conciencia encallecida. Prohíben el 
matrimonio y no permiten comer ciertos alimentos que Dios ha 
creado para que los creyentes, conocedores de la verdad, los 
coman con acción de gracias.”  
 

2ª a Timoteo 3.1-9, NVI: “Ahora bien, ten en cuenta que en los 
últimos días vendrán tiempos difíciles. La gente estará llena de 
egoísmo y avaricia; serán jactanciosos, arrogantes, blasfemos, 
desobedientes a los padres, ingratos, impíos, insensibles, 
implacables, calumniadores, libertinos, despiadados, enemigos de 
todo lo bueno, traicioneros,  impetuosos, vanidosos y más amigos 
del placer que de Dios. Aparentarán ser piadosos, pero su 
conducta desmentirá el poder de la piedad. ¡Con esa gente ni te 
metas!  
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Así son los que van de casa en casa cautivando a mujeres débiles 
cargadas de pecados, que se dejan llevar de toda clase de 
pasiones. Ellas siempre están aprendiendo, pero nunca logran 
conocer la verdad. Del mismo modo que Janes y Jambres se 
opusieron a Moisés, también esa gente se opone a la verdad. Son 
personas de mente depravada, reprobadas en la fe. Pero no 
llegarán muy lejos, porque todo el mundo se dará cuenta de su 
insensatez, como pasó con aquellos dos.”  
 

Podemos leer otros textos bíblicos, tal como 2ª a Timoteo 4.1-5; 
pero con los anteriores es suficiente. Sin embargo, recomiendo 
leer la carta de Judas, de la cual tomo los Versos 17-20, que 
dicen: “Ustedes, queridos hermanos, recuerden el mensaje 
anunciado anteriormente por los apóstoles de nuestro Señor 
Jesucristo. Ellos les decían: En los últimos tiempos habrá 
burladores que vivirán según sus propias pasiones impías. Éstos 
son los que causan divisiones y se dejan llevar por sus propios 
instintos,  pues no tienen el Espíritu. Ustedes, en cambio, queridos 
hermanos, manténganse en el amor de Dios, edificándose sobre la 
base de su santísima fe y orando en el Espíritu Santo, mientras 
esperan que nuestro Señor Jesucristo, en su misericordia, les 
conceda vida eterna.”   
 

Una pregunta: ¿Hacia dónde vamos? - Luego de haber leído varios 
de los muchos textos bíblicos que nos muestran claramente dónde 
hemos sido ubicados por el mismo Dios, es bueno recordar el 
objetivo de nuestro estudio: Nuestro objetivo es conocer, con 
base bíblica, la situación en medio de la cual está ubicada la 
Iglesia, cuál es el propósito de Dios con esa ubicación y cómo 
vencer todos los ataques de Satanás, sus demonios y sus 
súbditos; y así, poder mantenernos siempre firmes hasta el fin, 
unidos y fortalecidos en el Señor Jesús y en el poder de su fuerza.   
 

Dios nos ha ubicado en medio de una gente destituida de su 
Gloria, en medio de un mundo guiado por el espíritu de Satanás. 
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Precisamente, para que seamos sal y luz en medio de ella, para 
darle vida y alumbrarle el camino al cielo a toda familia y nación, 
en Cristo Jesús. Esta es una verdad que no podemos pasar por 
alto y menos en los postreros tiempos en los que vivimos. Pues 
bien, ahora sabemos, a través de lo leído, dónde nos ha ubicado 
Dios. Más adelante profundizaremos en cómo ser sal y luz, cómo 
luchar contra los ataques de los demonios y cómo mantenernos 
firmes hasta el fin en Cristo. 
 

A continuación, he seleccionado una de las cartas del Apóstol 
Pablo, porque es corta, con sólo 155 versículos, fáciles de leer y 
analizar. Me refiero a la Carta de Pablo a los Efesios. En esta 
ocasión no tenemos el tiempo necesario para estudiar cada 
capítulo, pero recomiendo que lo hagan ustedes, les será de gran 
provecho.  
Por ejemplo, el capítulo uno nos habla de nuestra posición y 
posesión en Cristo como Iglesia, la cual es su Cuerpo, desde la 
eternidad y hasta la eternidad. El capítulo dos nos exhorta a 
mantenernos en Cristo, por medio de la comunión con Él.  
Mejor dicho… hagan lo posible de analizar la carta a los Efesios; 
pues ahora, vamos a conocer cómo podemos permanecer en 
Cristo y ser eficaces en medio de nuestra ubicación, para hacer la 
voluntad de Dios y ser fieles en Cristo hasta su venida, siempre en 
su victoria. Pero antes, recordemos de dónde vinimos y cómo 
andan los que aún no son hijos de Dios:  
 

Efesios 2.1-3, NVI: “En otro tiempo ustedes estaban muertos en 
sus transgresiones y pecados, en los cuales andaban conforme a 
los poderes de este mundo. Se conducían según el que gobierna 
las tinieblas, según el espíritu que ahora ejerce su poder en los 
que viven en la desobediencia. En ese tiempo también todos 
nosotros vivíamos como ellos, impulsados por nuestros deseos 
pecaminosos, siguiendo nuestra propia voluntad y nuestros 
propósitos. Como los demás, éramos por naturaleza objeto de la 
ira de Dios.”  
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Hay muchos que decir aún, pero con lo visto nos basta. Veamos, 
entonces, ¿cómo confrontar esta situación? Dios en su gracia, ha 
provisto la Unidad del Espíritu, Por tanto, nosotros tenemos que 
mantenernos siempre unidos en Él.  
 

¿Cómo mantener la unidad del Espíritu Santo? 
Efesios, 4.1-16, nos enseña qué hacer para mantenernos unidos 
en el Espíritu Santo, frente a la realidad en medio de la cual 
vivimos:  
 

Versos 1-3, NVI: 
“Por eso yo, que estoy preso por la causa del Señor, les ruego que 
vivan de una manera digna del llamamiento que han recibido,  
siempre humildes y amables, pacientes, tolerantes unos con otros 
en amor. Esfuércense por mantener la unidad del Espíritu 
mediante el vínculo de la paz.”  
 

Observemos lo siguiente en estos tres versículos: 
“Les ruego que vivan de una manera digna del llamamiento que 
han recibido” – Vale la pena tener en cuenta y valorar el grado de 
dignidad con el que hemos sido valorados cuando Dios nos llamó 
por medio del Espíritu Santo para ser salvos en Cristo Jesús. En 
otras palabras, se nos dice: “vivan como deben vivir quienes, 
como ustedes, han sido llamados a formar parte del pueblo de 
Dios.” 
Piense por un momento en el grado de dignidad que tiene el 
hecho de que usted sea invitado a una cena en su honor, por 
parte del alcalde de su ciudad. ¿Qué significaría para usted siendo 
una persona desconocida para él?  ¿Cómo iría a la cena y cómo se 
portaría? – Suponga, ahora, que la invitación no viene del alcalde 
sino del ministro de gobierno de su país. ¿Sería igual el grado de 
dignidad con el que usted es honrado y con el que debe 
presentarse ante Él? Pero, oiga esto, suponga que quien lo invita 
o lo llama es nadie menos que el Presidente de su país. ¡Piénselo 
y analícelo! 
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Pero hermanos, nosotros no hemos sido llamado por dignidad 
humana alguna; en honor a la verdad, Dios, digno en gran 
manera, es quien nos ha llamado a través del Espíritu Santo, para 
la salvación en Cristo Jesús. Por tanto, debemos valorar su  
dignidad, la dignidad del llamamiento y la dignidad con la que 
debemos vivir para con quien nos ha llamado.  
Según los versos 2 y 3, ¿Cómo podemos y debemos vivir de una 
manera digna del llamamiento recibido de Dios? 
Verso 2: “con toda humildad, mansedumbre soportándonos con 
paciencia los unos a los otros.” RV60.  
“Siempre humildes, amables, pacientes y tolerantes unos con 
otros en amor” NVI. - (Recomiendo el libro La Humildad, de Andrew Murray). 
 

El verso 3: “Esfuércense por mantener la unidad del Espíritu 
mediante el vínculo de la paz.” 
Cuando en este texto bíblico se habla de mantener la unidad del 
Espíritu Santo, no se nos pide lograr, obtener, ganar, procurar ni 
buscar la unidad. La unidad de la que habla este texto ya es un 
hecho. Ya existe entre nosotros los seguidores de Cristo. Dios el 
Padre nos ha dado la unidad del Espíritu. Somos uno en Cristo, 
porque quien está unido a Cristo es un espíritu con Él. Por tanto, 
este pasaje bíblico nos habla y nos enseña acerca de la unidad en 
el Espíritu, que Dios nos ha dado en Cristo, a través de su Santo 
Espíritu, para que tengamos comunión con Él y con los hermanos 
en Cristo. 
Esta unidad que tenemos en Cristo, por la gracia y el amor de 
Dios, debemos mantenerla, guardarla, protegerla y vivirla por 
medio del vínculo de la paz. Por lo cual, deseo compartir este 
mismo texto en varias versiones de la Biblia: 
 

Latinoamericana: “Mantengan entre ustedes lazos de paz y 
permanezcan unidos en el mismo Espíritu.”  
 

Lenguaje Sencillo: “Hagan todo lo posible por vivir en paz, para 
que no pierdan la unidad que el Espíritu les dio.”  
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Jerusalén 1976: “Poniendo empeño en conservar la unidad del 
Espíritu con el vínculo de la paz.” 
 

RVA-1989: “Procurando con diligencia guardar la unidad del 
Espíritu en el vínculo de la paz.”  
 

Además, es necesario que sepamos y creamos con convicción que 
el “vínculo de la paz” se refiere a la paz que hemos recibido de 
Dios, cuando fuimos justificados por la fe en su gracia por medio 
de la muerte y resurrección del Señor Jesucristo, según Romanos 
4.25 y 5.1-2:  
“Él fue entregado a la muerte por nuestros pecados, y resucitó 
para nuestra justificación.”  “En consecuencia, ya que hemos sido 
justificados mediante la fe, tenemos paz con Dios por medio de 
nuestro Señor Jesucristo. También por medio de él, y mediante la 
fe, tenemos acceso a esta gracia en la cual nos mantenemos 
firmes. Así que nos regocijamos en la esperanza de alcanzar la 
gloria de Dios.” 
 

Es por esta Paz de Dios, que tenemos la Unidad del Espíritu Santo 
en el vínculo que nos une en la comunión de Dios y con los 
hermanos en Cristo. Así que sí podemos disfrutar la unidad que 
tanto necesitamos vivir, para permanecer en la victoria que el 
Señor Jesucristo nos ha dado. En consecuencia, es urgente que 
todos aprendamos a mantener la Unidad que hemos recibido del 
mismo Dios, Nuestro Padre.  
Para ello, Dios, además de darnos la unidad, nos ha dado también 
dones y capacidades como herramientas espirituales para que 
podamos mantenernos unidos en Cristo y, de esta manera, 
podamos lograr los propósitos de Dios con nosotros, su Iglesia.  
 

¿Sabes cuáles son los dones más grandes que Dios nos ha dado? 
Analicemos lo siguiente: la unidad del Espíritu comienza a partir 
del momento en el que recibimos de Dios los dones más grandes 
que puedan existir. Tales, como: 
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El amor y la gracia de Dios, el don de nuestra salvación en Cristo, 
el don del Espíritu Santo, gracias a los cuales, hoy estamos unidos 
a Cristo y somos un espíritu con él, como lo afirma 1ª a los 
Corintios 6.17, NVI: “Pero el que se une al Señor se hace uno con 
él en espíritu.” Y, Efesios 2.4-6:“Pero Dios, que es rico en 
misericordia, por su gran amor por nosotros, nos dio vida con 
Cristo, aun cuando estábamos muertos en pecados. ¡Por gracia 
ustedes han sido salvados! Y en unión con Cristo Jesús, Dios nos 
resucitó y nos hizo sentar con él en las regiones celestiales”  
 

Además, Dios nos ha dado un gran recurso espiritual que 
debemos conocer bien, reconocer y echar mano de él, cada día: la 
doctrina del Evangelio de Dios; este es un recurso dado por Dios 
para que podamos mantener la Unidad del Espíritu. Este recurso 
contiene siete aspectos doctrinales o de la fe que profesamos en 
Cristo. Sólo vamos a mencionarlos. 
Efesios 4.4-6, NVI - Siete aspectos doctrinales: 
“Hay un solo cuerpo y un solo Espíritu, así como también fueron 
llamados a una sola esperanza; un solo Señor, una sola fe, un 
solo bautismo; un solo Dios y Padre de todos, que está sobre 
todos y por medio de todos y en todos.”  
 

Para que podamos mantener la unidad del Espíritu Santo, Dios en 
Cristo, también nos ha dado los dones ministeriales, para que 
todos podamos crecer como uno solo en Cristo. Efesios 4.7-16, 
NVI. Versos 7-11, Los dones:  
“Pero a cada uno de nosotros se nos ha dado gracia en la medida 
en que Cristo ha repartido los dones. Por esto dice: Cuando subió 
a lo alto, llevó consigo a los cautivos y dio dones a los hombres. 
(¿Qué quiere decir eso de que "subió", sino que también 
descendió a las partes bajas, o sea, a la tierra? El que descendió 
es el mismo que subió por encima de todos los cielos, para 
llenarlo todo.) Él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, 
profetas; a otros,  evangelistas; y a otros, pastores y maestros” 
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Versos 12-16: - El Propósito de Dios con su pueblo en la unidad 
del Espíritu, al darnos todos esos recursos espirituales: 
“A fin de capacitar al pueblo de Dios para la obra de servicio,  
para edificar el cuerpo de Cristo. De este modo, todos 
llegaremos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de 
Dios, a una humanidad perfecta que se conforme a la plena 
estatura de Cristo.  
-Así ya no seremos niños, zarandeados por las olas y llevados de 
aquí para allá por todo viento de enseñanza y por la astucia y los 
artificios de quienes emplean artimañas engañosas.  
-Más bien, al vivir la verdad con amor, creceremos hasta ser en 
todo como aquel que es la cabeza, es decir, Cristo.  
-Por su acción todo el cuerpo crece y se edifica en amor,  
sostenido y ajustado por todos los ligamentos, según la actividad 
propia de cada miembro.  
 

La verdad es que la unidad del Espíritu Santo, en Cristo, es 
fundamental para el Cuerpo que es la iglesia, el Cuerpo de Cristo. 
Porque una Iglesia que ha sido ubicada por Dios, en medio de una 
gente destituida de su gloria, llena de toda clase de maldad e 
iniquidades y, además, asediada infernalmente por Satanás, sus 
demonios y sus súbditos, indispensablemente necesita mantener 
la unidad, en humildad y obediencia. Porque en la unidad está la 
fuerza y el valor para mantenerse en la victoria de Cristo. 
 

¿Sabe por qué decimos lo anterior? Porque Dios siempre ha 
bendecido a su pueblo. Donde hay unidad y armonía, siempre hay 
bendición. Por lo cual, vale la pena analizar en tal sentido los 
siguientes pasajes bíblicos: II Crónicas 20, Salmo 133, Hechos 2, 
Romanos 12 y 1ª a los Corintios, capítulos 12, 13 y 14. 
 

Amados, recordemos que para mantener la unidad entre nosotros, 
debemos vivir de una manera digna del llamamiento que hemos 
recibido, siempre humildes y amables,  pacientes, tolerantes unos 
con otros en amor.  
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La humildad es el secreto de la unidad con Cristo y con los demás 
hermanos: “Siempre humildes” – Recordando el ejemplo del Señor 
Jesucristo: Mateo 11.28-30, Lucas 9.23, Juan 5.30, 6.38; y 
Filipenses 2.1-8.  
Les tengo otra gran noticia. Dios cuidadoso e interesado en que 
nos mantengamos en la unidad del Espíritu, nos ha regalado otro 
gran secreto. Que nos fortalezcamos en el Señor Jesucristo y en el 
poder de su fuerza. Veamos, cómo: 
 

Fortalézcanse con el gran poder del Señor 
Esta es la enseñanza principal de Efesios 6.10-20. 
“Por lo demás, hermanos míos, fortaleceos en el Señor, y en el 
poder de su fuerza.” 6.10, RV60. 
 

Castellano Antiguo: “Dicho esto, os recuerdo también que vuestra 
fortaleza ha de emanar del gran poder del Señor, que está en 
vosotros.”  
 

NVI: “Por último, fortalézcanse con el gran poder del Señor.” 
 

Este gran poder del Señor está asociado directamente con el 
Espíritu Santo, Hechos 1.8: “recibiréis poder cuando haya venido 
sobre vosotros el Espíritu Santo.”  
Romanos 8.11, habla del Poder de Dios, mediante el cual Dios 
resucitó al Señor Jesús, refiriéndose al Espíritu Santo: “Y si el 
Espíritu de aquel que levantó a Jesús de entre los muertos vive en 
ustedes, el mismo que levantó a Cristo de entre los muertos 
también dará vida a sus cuerpos mortales por medio de su 
Espíritu, que vive en ustedes.” 
 

Efesios 1.19-20, habla del mismo poder, que está disponible para 
nosotros los creyentes: “y cuán incomparable es la grandeza de 
su poder a favor de los que creemos. Ese poder es la fuerza 
grandiosa y eficaz que Dios ejerció en Cristo cuando lo resucitó de 
entre los muertos y lo sentó a su derecha en las regiones 
celestiales” 
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Efesios 3.16, nos cuenta que Pablo le pidió a Dios el Padre que 
fortaleciera a los creyentes en su interior, por medio del Espíritu 
Santo: “Le pido que, por medio del Espíritu y con el poder que 
procede de sus gloriosas riquezas, los fortalezca a ustedes en lo 
íntimo de su ser” 
 
¿Cómo podemos nosotros, entonces, fortalecernos en Cristo y en 
el poder de su fuerza? – Efesios 6.11, nos brinda una respuesta 
contundente, la cual, veremos a continuación, en tres diferentes 
versiones de la Biblia, para que nos sea mucho más claro y fácil 
de entender como también de practicar: 
RV60: “Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis 
estar firmes contra las asechanzas del diablo.”  
 

Biblia Latinoamericana 1995: “Lleven con ustedes todas las armas 
de Dios para que puedan resistir las maniobras del diablo.”  
 

Lenguaje Sencillo: “Protéjanse con la armadura que Dios les ha 
dado, y así podrán resistir los ataques del diablo.” 
 

¿Por qué tenemos que protegernos con toda la armadura de Dios?  
Por los ataques de Satanás, sus demonios y de sus súbditos,  
según Efesios 6.12: 
RV60:“Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino 
contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de 
las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad 
en las regiones celestes.”  
 

Castellano Antiguo: “Porque nuestra lucha no es contra seres de 
carne y hueso, sino contra potestades y autoridades, contra los 
que gobiernan las tinieblas de este mundo y también contra los 
espíritus malignos que habitan regiones celestiales.”  
 

NVI: “Porque nuestra lucha no es contra seres humanos, sino 
contra poderes, contra autoridades, contra potestades que 
dominan este mundo de tinieblas, contra fuerzas espirituales 
malignas en las regiones celestiales.” 
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En consecuencia, Efesios 6.13, dice: 
Lenguaje Sencillo: “Por lo tanto, ¡protéjanse con la armadura 
completa! Así, cuando llegue el día malo, podrán resistir los 
ataques del enemigo. Y cuando hayan peleado hasta el fin, 
seguirán estando firmes.” 
 

Nueva Biblia Latinoamericana de hoy: “Por tanto, tomen toda la 
armadura de Dios, para que puedan resistir en el día malo, y 
habiéndolo hecho todo, estar firmes.”  
 

Biblia Jerusalén 1976: “Por eso, tomad las armas de Dios, para 
que podáis resistir en el día malo, y después de haber vencido 
todo, manteneros firmes.”  
 

¿Cuáles son las armas que forman o integran toda la armadura de 
Dios? – Según el texto que estamos estudiando las armas que 
forman toda la armadura de Dios, son siete. Tenemos que tomar 
todas, no sólo una parte de la armadura de Dios, sino toda; para 
lograr fortalecernos en Jesucristo y en su poder. Recordemos, son 
siete armas: 
 

Primera arma: La Verdad - Efesios 6.14a, 
 

Castellano Antiguo: “Permaneced firmes, ceñidos con el cinturón 
de la verdad” 
 

“La filosofía habla de la verdad subjetiva u objetiva, relativa o 
absoluta. Por tanto, no existe una definición única de la verdad. 
Por eso Pilatos le preguntó al Señor Jesús, ¿qué es la verdad?  
Según la enciclopedia virtual Wikipedia, el significado de la 
palabra verdad abarca desde la honestidad, la buena fe y la 
sinceridad humana en general, hasta el acuerdo de los conceptos 
con las cosas, los hechos o la realidad en particular.”  
 

Pero según la Biblia, la verdad absoluta es Dios, y el Señor Jesús 
dijo de sí mismo: “yo soy el camino, la verdad y la vida.” En el 
texto que estamos estudiando, se habla de la verdad absoluta, es 
decir, la verdad que viene de Dios para nosotros.  
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Por su lado, la contra parte de la verdad absoluta es la mentira, la 
cual proviene del mismo Satanás, quien es el padre de la misma.  
Por tanto, para poder vencer y permanecer firmes contra los 
ataques del diablo, necesitamos hablar con la verdad absoluta.  
 

La verdad es la primera arma de toda la armadura de Dios. El 
Espíritu Santo es el Espíritu de Verdad, quien vino sobre nosotros 
los hijos de Dios, para guiarnos a toda la verdad.  
La Biblia desde Génesis hasta el Apocalipsis requiere de los hijos 
de Dios que hablemos siempre la verdad.  
De igual manera lo enseñó el Señor Jesús, cuando dijo “vuestro sí 
sea sí y vuestro no sea no, porque lo que es más de esto del mal 
procede.”  
Por su parte la mentira abarca muchas cosas negativas, tales 
como, falsedad, engaño, falacia, chismes, murmuraciones, medias 
verdades, hipocresía, excusas falsas, falta de sinceridad, mentiras 
blancas, fingimiento, pecados ocultos no confesados, etc.  
 

Las cartas apostólicas nos enseñan que no debemos mentir en 
nuestras conversaciones, que debemos hablar siempre la verdad. 
La verdad no es cuestión de una ceremonia ni de vestirse 
simbólicamente con ella, la verdad es Jesucristo en nosotros como 
la fuente en la cual podemos fortalecernos para no mentir sino 
para hablar siempre la verdad.  
 

La verdad es la primera de las armas poderosas de toda la 
armadura de Dios, y a la vez, es la que rodea todas las demás 
armas, pues es el cinto. Para vencer siempre todos los poderes de 
Satanás, debemos ser y hablar la verdad. 
La verdad es la Palabra de Dios, si la conocemos, la creemos y la 
obedecemos, entonces, podemos hablar la verdad según la misma 
Palabra de Dios. La Verdad es Poderosa en Cristo para derrotar 
las artimañas de Satanás. Tenemos que fortalecernos en la 
comunión personal con el Señor Jesucristo, a través del Espíritu 
Santo, en oración, humildad y obediencia a la voluntad de Dios. 
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Segunda arma: La Justicia de Dios - Efesios 6.14b. Observemos, 
primero, la cita bíblica, en varias versiones de la Biblia: 
 

NVI: “Protegidos por la coraza de justicia” 
   

PDT: “Protéjanse con la coraza de una vida recta”   
 

BLS: “La justicia de Dios los vista y proteja como una armadura”   
 

Castellano antiguo: “Vestidos con la coraza de la rectitud”   
 

Nosotros, los hijos de Dios, para poder entender la justicia de 
Dios, debemos diferenciar entre la justicia humana y la justicia de 
Dios en Cristo Jesús. Realmente son dos cosas muy diferentes, 
tanto así, que es imposible vencer a Satanás y a sus demonios 
con la justicia humana. 
La administración de la justicia humana aplica sólo la ley, sin amor 
ni misericordia. La justicia humana debe ser basada en la verdad, 
pero lamentablemente la mayoría de las veces la justicia humana 
carece de la verdad, por ello, se convierte en injusticia. 
La justicia de Dios en Cristo Jesús, tiene como fundamento la 
verdad. Todos los hijos de Dios, nacidos de Dios, hemos sido 
justificados por la expiación de nuestros pecados por medio de la 
fe en la muerte y resurrección de Jesucristo, según la Verdad del 
Evangelio de Dios, de acuerdo con los profetas del Antiguo 
Testamento y los apóstoles del Señor del Jesucristo.  
 

La justicia de Dios en Cristo Jesús es rectitud de conducta que se 
ajusta a las condiciones de una relación determinada. Así, la 
justicia de Dios manifiesta su fidelidad consecuente consigo 
mismo y con su pacto. 
Dios es justo y recto; todos sus caminos son justos, y no hay 
iniquidad en Él. “La justicia y el derecho son la base de su trono." 
Dios es el autor de la verdadera justicia. En el Antiguo 
Testamento la justicia de Dios es la base de su obra salvadora, de 
su amparo a los pobres, a los huérfanos, a las viudas y a los 
forasteros.  
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La justicia también aparece a menudo en paralelismo con las 
palabras "salvación," "vindicación," "bondad y misericordia.”  
Gran parte de la legislación del Pentateuco se dedica a la justicia 
social, hasta en los detalles más mínimos de la vida económica, 
política, militar y judicial.  
Los profetas, especialmente, condenan la flagrante injusticia social 
de su tiempo, tanto en Israel como en las naciones vecinas. Ellos, 
llaman al pueblo al arrepentimiento y a la restauración de la 
justicia para que "corra el juicio como las aguas, y la justicia como 
impetuoso arroyo." Reprueban especialmente la hipocresía que 
racionaliza la injusticia con una piedad ceremonial. 
 

En el Nuevo Testamento la justicia no se concibe como la virtud 
abstracta del pensamiento griego, sino como una relación 
personal con Dios. Por esta razón, siempre se relaciona el "reino 
de Dios" y "su justicia."  
 

Mateo 5.10: “Dichosos los perseguidos por causa de la justicia,  
porque el reino de los cielos les pertenece.”  
 

Mateo 6.33: “Más bien, busquen primeramente el reino de Dios y 
su justicia, y todas estas cosas les serán añadidas.”  
 

Mateo 13.43: “Entonces los justos brillarán en el reino de su Padre 
como el sol. El que tenga oídos, que oiga.”  
 

Romanos 14.17:“porque el reino de Dios no es cuestión de 
comidas o bebidas sino de justicia, paz y alegría en el Espíritu 
Santo.”  
 

1ª a los Corintios 6.9-12: “¿No saben que los malvados no 
heredarán el reino de Dios? ¡No se dejen engañar! Ni los 
fornicarios,  ni los idólatras,  ni los adúlteros,  ni los sodomitas,  ni 
los pervertidos sexuales, (10): ni los ladrones, ni los avaros, ni los 
borrachos, ni los calumniadores, ni los estafadores heredarán el 
reino de Dios.  
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(11): Y eso eran algunos de ustedes. Pero ya han sido lavados, ya 
han sido santificados, ya han sido justificados en el nombre del 
Señor Jesucristo y por el Espíritu de nuestro Dios. (12): "Todo me 
está permitido", pero no todo es para bien mío.  "Todo me está 
permitido", pero no dejaré que nada me domine.”  
En consecuencia, la justicia de Dios en Cristo, para nosotros los 
hijos de Dios, nacidos de Dios, equivale al nuevo modo de vivir 
que nace de la fe en Cristo: “Por lo tanto, si alguno está en Cristo, 
es una nueva creación. ¡Lo viejo ha pasado, ha llegado ya lo 
nuevo!”  
 

Santiago 3.13-18: “¿Quién es sabio y entendido entre ustedes?  
Que lo demuestre con su buena conducta, mediante obras hechas 
con la humildad que le da su sabiduría.  
14 - Pero si ustedes tienen envidias amargas y rivalidades en el 
corazón, dejen de presumir y de faltar a la verdad.  
15 - Ésa no es la sabiduría que desciende del cielo, sino que es 
terrenal, puramente humana y diabólica.  
16 - Porque donde hay envidias y rivalidades, también hay 
confusión y toda clase de acciones malvadas.  
17 - En cambio, la sabiduría que desciende del cielo es ante todo 
pura, y además pacífica, bondadosa, dócil, llena de compasión y 
de buenos frutos, imparcial y sincera.  
18 - En fin, el fruto de la justicia se siembra en paz para los que 
hacen la paz.”  
 

1ª de Pedro 2.24: “Él mismo, en su cuerpo, llevó al madero 
nuestros pecados, para que muramos al pecado y vivamos para la 
justicia. Por sus heridas ustedes han sido sanados.”  
 

1ª Juan 2.28-29: “Y ahora, queridos hijos, permanezcamos en él 
para que, cuando se manifieste, podamos presentarnos ante él 
confiadamente, seguros de no ser avergonzados en su venida. Si 
reconocen que Jesucristo es justo, reconozcan también que todo 
el que practica la justicia ha nacido de él.”  
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Nosotros, los hijos de Dios, hemos sido justificados y tenemos paz 
con Dios, para que vivamos como justos en paz con los demás, al 
pensar, hablar y actuar con la justicia basada en la verdad.  
Por tanto, “fortalézcanse con el gran poder del Señor.” o 
“fortaleceos en el Señor, y en el poder de su fuerza.” 
 

Ahora, para terminar de exponer esta segunda arma de toda la 
armadura de Dios, deseo ser enfático en dejar bien claro que la 
Justicia de Dios, con la que, por fe, hemos sido hechos justos 
delante de Él, por medio del Señor Jesucristo, es para que 
vivamos una nueva vida, basada en la verdad y la justicia de Dios. 
 

Cada hijo de Dios, que ha sido hecho justo, ha sido escogido y 
llamado, como tal, para ser justo y obrar con justicia en su nueva 
manera de vivir. Por tal motivo, les recomiendo leer y estudiar los 
siguientes pasajes bíblicos: Isaías 58; Mateo 5, 6 y 7; Romanos 3 
y 12; Efesios 4 y 5, y Apocalipsis, capítulos 1 al 3. 
 
Además, los invito a considerar algunas cosas prácticas del diario 
vivir, las cuales debemos tomar en cuenta: Fortalecerse con el 
gran poder del Señor no es cualquier cosa, es hacerlo con el 
GRAN PODER de Dios. El Espíritu Santo es quien nos ayuda 
cuando nos disponemos a orar y en humildad obedecer la Palabra 
de Dios. Por tanto, vale la pena observar nuestra conducta en 
aspectos, tales como, los siguientes: 
 

Cuidar nuestra relación e intimidad con el Espíritu Santo; saber 
escuchar con paciencia a los demás, para dialogar, entendernos y 
no hacer conclusiones a la ligera. Debemos valorar a los demás, 
estimarlos, respetarlos, amarlos con paciencia sobrellevándolos en 
el temor de Dios, con verdad, humildad y justicia.  
 

Primeramente en el seno de la familia, con los hermanos en la fe, 
nuestra familia en Cristo y con los demás, tales como vecinos, 
compañeros de estudio y de trabajo. 
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Recordemos siembre que la verdad y la justicia nos identifican 
como verdaderos hijos de Dios, mientras que la mentira y la 
injusticia identifican a quienes las practican con Satanás y sus 
demonios. Nosotros somos hijos de Dios, nacidos de Dios, en la 
Verdad y la Justicia de Él para ser y vivir como tales. 
 

Tercera arma: Proclamar el Evangelio de la Paz - Efesios 6.15. 
Observemos este texto en varias versiones: 

 

BL95: “tengan buen calzado, estando listos para propagar el 
Evangelio de la paz.”  
 

BLS: “Compartan la buena noticia de la paz; ¡estén siempre listos 
a anunciarla!” 
  

DHH: “Estén siempre listos para salir a anunciar el mensaje de la 
paz.”  
 

NBLH: “y calzados los pies con la preparación para anunciar el 
Evangelio de la paz.”  
 

PDT: “Prepárense poniéndose el calzado de anunciar las buenas 
noticias de la paz.”  
 

NVI: “y calzados con la disposición de proclamar el evangelio de la 
paz.”  
Dios nos ha puesto o nos ha ubicado en medio de una gente sin 
Cristo, en medio de una sociedad muerta espiritualmente en sus 
pecados, delitos, maldades y perversiones, apartada de Dios y 
expulsada de la Gloria de Dios. Dios nos ha ubicado en el Cuerpo 
de Jesucristo, su Iglesia, de la cual, por la incredulidad y la 
desobediencia, muchos han salido y otros están saliendo, 
apartándose de la verdad y de la justicia de Dios para seguir 
doctrinas de hombres y de demonios. Dios nos ha ubicado en el 
Cuerpo de Jesucristo, su Iglesia, rodeada y perseguida de 
potestades, autoridades y espíritus infernales, tal como lo dice 
Efesios 6.12: 
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BLA: “Pues no nos estamos enfrentando a fuerzas humanas, sino 
a los poderes y autoridades que dirigen este mundo y sus fuerzas 
oscuras, los espíritus y fuerzas malas del mundo de arriba.”  
 

BLS: “Porque no luchamos contra gente como nosotros, sino 
contra espíritus malvados que actúan en el cielo. Ellos imponen su 
autoridad y su poder en el mundo actual.” 
 

RVA: “Porque nuestra lucha no es contra sangre ni carne, sino 
contra principados, contra autoridades, contra los gobernantes de 
estas tinieblas, contra espíritus de maldad en los lugares 
celestiales.”  
 

NVI: “Porque nuestra lucha no es contra seres humanos,  sino 
contra poderes, contra autoridades, contra potestades que 
dominan este mundo de tinieblas, contra fuerzas espirituales 
malignas en las regiones celestiales.”  
Efectivamente, amados, Dios mismo nos ha ubicado en medio de 
todas estas adversidades que son gravísimas y peligrosas; allí 
hemos sido enviados por Dios como ovejas en medio de lobos, 
para que tú y yo seamos sal y luz, para que salgamos con amor, 
sabiduría, prudencia y con el poder del Espíritu Santo a compartir 
el Evangelio de la Paz, el Evangelio que es poder de Dios para 
salvación de todos los seres humanos. 
 

Este es el mandamiento que tú y yo tenemos que cumplir, 
practicar y vivir como una de las armas que forman toda la 
armadura de Dios. Esta es un arma poderosa contra el pecado, y 
contra el infierno mismo: Proclamar el Evangelio de la Paz. 
 

Cuando usamos esta arma o salimos a compartir el Evangelio de 
la Paz y del Poder de Dios con hombres y mujeres, quienes creen 
y aceptan al Señor Jesucristo, como Salvador personal y Señor de 
sus vidas, por fe y con arrepentimiento, reciben perdón y limpieza 
de todos sus pecados, liberación de la muerte eterna, del infierno 
y de los demonios. Reciben el derecho de ser hijos de Dios. 
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Y como tales, reciben, además, el privilegio de ser templos del 
Espíritu Santo, con la esperanza de la vida eterna en Cristo Jesús. 
Por lo cual, esta arma requiere de ti y de mí que nos calcemos los 
pies con el evangelio de la paz y del poder de Dios, es decir, que 
vivamos de acuerdo con las enseñanzas del Evangelio como hijos 
de Dios y que siempre estemos listos, dispuestos y preparados 
para obedecer las directrices del Señor Jesucristo, las cuales Él 
mismo ordenó, diciendo:  
“… Se me ha dado toda autoridad en el cielo y en la tierra. Por 
tanto, vayan y hagan discípulos de todas las naciones,  
bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo, enseñándoles a obedecer todo lo que les he mandado a 
ustedes. Y les aseguro que estaré con ustedes siempre, hasta el 
fin del mundo.” – Mateo 28.18-20, NVI. 
 
Amados, la gente del mundo nos rechaza, se burla de nosotros y 
nos consideran ignorantes y locos porque creemos en Dios; sin 
embargo, Dios no ha salvado al mundo mediante la sabiduría de 
los hombres sino por medio de la locura de la predicación del 
Evangelio de poder y de la sabiduría de Dios, en Cristo Jesús, tal 
como lo dice Pablo: 
“Ya que Dios, en su sabio designio, dispuso que el mundo no lo 
conociera mediante la sabiduría humana, tuvo a bien salvar,  
mediante la locura de la predicación, a los que creen.  
Los judíos piden señales milagrosas y los gentiles buscan 
sabiduría, mientras que nosotros predicamos a Cristo crucificado. 
Este mensaje es motivo de tropiezo para los judíos, y es locura 
para los gentiles, pero para los que Dios ha llamado, lo mismo 
judíos que gentiles, Cristo es el poder de Dios y la sabiduría de 
Dios. Pues la locura de Dios es más sabia que la sabiduría 
humana, y la debilidad de Dios es más fuerte que la fuerza 
humana.”   

1ª a los Corintios 1.21-25, NVI. 
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Creo que Pablo, un hijo de Dios, un hombre de Dios, es un gran 
ejemplo para cada uno de nosotros. Conozca lo que él dice: “Sin 
embargo, cuando predico el evangelio, no tengo de qué 
enorgullecerme, ya que estoy bajo la obligación de hacerlo. ¡Ay de 
mí si no predico el evangelio!” - 1ª a los Corintios 9.16, NVI. 
 
Hoy, muchos buscamos modelos a seguir. Pero nos olvidamos de 
modelos como Juan el Bautista, el Señor Jesús, Pedro, Esteban y 
Pablo. Este último es quien afirmó: 
“Yo, por mi parte, mediante la ley he muerto a la ley, a fin de vivir 
para Dios. He sido crucificado con Cristo, y ya no vivo yo sino que 
Cristo vive en mí. Lo que ahora vivo en el cuerpo, lo vivo por la fe 
en el Hijo de Dios, quien me amó y dio su vida por mí.”  

Gálatas 2.19-20, NVI. 
 
Y precisamente, Pablo es quien nos reta, nos enseñan y nos 
muestra la gran necesidad de dejarnos guiar por el Espíritu Santo, 
para predicar el evangelio con las estrategias que Él nos dé. 
Pablo, nos dice: 
“¡Ay de mí si no predico el evangelio!  En efecto, si lo hiciera por 
mi propia voluntad, tendría recompensa; pero si lo hago por 
obligación, no hago más que cumplir la tarea que se me ha 
encomendado. ¿Cuál es, entonces, mi recompensa? Pues que al 
predicar el evangelio pueda presentarlo gratuitamente, sin hacer 
valer mi derecho. Aunque soy libre respecto a todos, de todos me 
he hecho esclavo para ganar a tantos como sea posible.  
 

Entre los judíos me volví judío, a fin de ganarlos a ellos. Entre los 
que viven bajo la ley me volví como los que están sometidos a ella  
(aunque yo mismo no vivo bajo la ley), a fin de ganar a éstos.  
 

Entre los que no tienen la ley me volví como los que están sin ley  
(aunque no estoy libre de la ley de Dios sino comprometido con la 
ley de Cristo), a fin de ganar a los que están sin ley.  
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Entre los débiles me hice débil, a fin de ganar a los débiles. Me 
hice todo para todos, a fin de salvar a algunos por todos los 
medios posibles. Todo esto lo hago por causa del evangelio, para 
participar de sus frutos.” - 1ª a los Corintios 9.16-23, NVI. 
 

Amados, con mucha frecuencia nos quejamos por causa de todas 
las circunstancias adversas y los ataques que nos rodean. Aún nos 
atrevemos decirle a Dios: Señor, ¿Hasta cuándo tenemos que 
sufrir tanto? Señor, ¿Por qué a mí? Señor, ¿Por qué no te 
manifiestas a este mundo, para que las cosas cambien? 
 

Sin embargo, preferimos seguir siendo orgullosos, sin humildad; 
no nos importa mantener la unidad del Espíritu Santo, hablamos y 
andamos en mentiras e injusticias. Usamos más las armas de 
Satanás que las armas de Dios. Por ejemplo, esta tercera arma, la 
de proclamar el evangelio de la paz y del poder de Dios a 
hombres y mujeres, la gran mayoría de nosotros la despreciamos, 
no la tomamos en cuenta, por lo cual, vivimos, andamos y nos 
movemos diariamente en medio de mucha gente, pero en abierta 
desobediencia al mandato del Señor Jesucristo, de ir y hacer 
discípulos de entre esa gente. 
 

Es por esto, que una vez más, acudo al sabio razonamiento del 
Apóstol Pablo, quien nos invita a correr de tal manera que no 
seamos descalificados, en relación con la necesidad de predicar el 
Evangelio: 
“¿No saben que en una carrera todos los corredores compiten,  
pero sólo uno obtiene el premio?  Corran, pues, de tal modo que 
lo obtengan. Todos los deportistas se entrenan con mucha 
disciplina. Ellos lo hacen para obtener un premio que se echa a 
perder; nosotros, en cambio, por uno que dura para siempre. Así 
que yo no corro como quien no tiene meta; no lucho como quien 
da golpes al aire. Más bien, golpeo mi cuerpo y lo domino, no sea 
que, después de haber predicado a otros, yo mismo quede 
descalificado.”  - 1ª a los Corintios 9.24-27, NVI. 
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Para terminar con la consideración de esta arma, les recuerdo que 
la Biblia tiene mucho que enseñarnos, por eso, les hago una 
recomendación, leer y estudiar Romanos capítulos 1 al 3, 10 y 11. 
 

Cuarta arma: El escudo de la fe - Efesios 6.16. 
Hasta este momento hemos estudiado tres de las armas que 
forman toda la armadura de Dios, para ser fortalecidos en el 
Señor y en el poder de su fuerza, a saber: la verdad, la justicia y 
la proclamación del Evangelio. Ahora pasamos a considerar el 
arma de la fe como un escudo de protección divina. 
  

BL95: “Tengan siempre en la mano el escudo de la fe, y así 
podrán atajar las flechas incendiarias del demonio.”  
 

BLS: “Que su confianza en Dios sea como un escudo que apague 
las flechas encendidas que arroja el diablo.”  
 

RVA: “Y sobre todo, armaos con el escudo de la fe con que 
podréis apagar todos los dardos de fuego del maligno.”  
 

NVI: “Además de todo esto, tomen el escudo de la fe, con el cual 
pueden apagar todas las flechas encendidas del maligno.” 
 

Luego de leer este texto en cuatro versiones diferentes, creo que 
vale la pena hacer las siguientes observaciones: 
La fe verdadera, la fe en Dios, siempre tiene que estar basada en 
la Palabra de Dios. La fe es creer lo que dice la Palabra de Dios 
para nosotros y en humildad de corazón obedecerla. Así funciona 
la verdadera fe. Esta es una regla o verdad absoluta. La fe es un 
regalo o un don que Dios, por su Gracia en Cristo Jesús y por 
medio del Espíritu Santo, nos ha concedido a todos sus hijos, 
nacidos de Él. Necesitamos reconocer que la fe, en el contexto 
que estamos estudiando, es un arma que debemos usar como un 
escudo de protección divina para apagar y ser librados de todos 
los darnos o todas las flechas incendiarias demoníacas de 
Satanás. La fe es para defendernos de todos los ataques 
espirituales del enemigo. 
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Un gran ejemplo de esta fe como escudo de protección divina y 
como fuerza de poder para soportar hasta la muerte cuando sea 
necesario, lo hallamos en la carta a los Hebreos capítulo once; por 
tanto, se hace necesario leerlo y analizarlo cuidadosamente 
observando la frase: “por la fe”, para que podamos entender y 
ubicar correctamente Efesios 6.16. Veamos los siguientes versos 
del capítulo aludido.  
 

Hebreos 11.32-40, NVI: 
 

32 - “¿Qué más voy a decir? Me faltaría tiempo para hablar de 
Gedeón, Barac, Sansón, Jefté, David, Samuel y los profetas, 33 - 
los cuales por la fe conquistaron reinos, hicieron justicia y 
alcanzaron lo prometido; cerraron bocas de leones,  
34 - apagaron la furia de las llamas y escaparon del filo de la 
espada; sacaron fuerzas de flaqueza; se mostraron valientes en la 
guerra y pusieron en fuga a ejércitos extranjeros.  
35 - Hubo mujeres que por la resurrección recobraron a sus 
muertos. Otros, en cambio, fueron muertos a golpes, pues para 
alcanzar una mejor resurrección no aceptaron que los pusieran en 
libertad.  
36 - Otros sufrieron la prueba de burlas y azotes, e incluso de 
cadenas y cárceles.  
37 - Fueron apedreados, aserrados por la mitad, asesinados a filo 
de espada. Anduvieron fugitivos de aquí para allá, cubiertos de 
pieles de oveja y de cabra, pasando necesidades, afligidos y 
maltratados.  
38 - ¡El mundo no merecía gente así! Anduvieron sin rumbo por 
desiertos y montañas, por cuevas y cavernas.  
39 - Aunque todos obtuvieron un testimonio favorable mediante la 
fe, ninguno de ellos vio el cumplimiento de la promesa.  
40 - Esto sucedió para que ellos no llegaran a la meta sin 
nosotros, pues Dios nos había preparado algo mejor.”  
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¿Cómo se entiende la fe victoriosa en Hebreos 11, cuando a unos 
se les concedió tener grandes victorias y a otros sufrimientos, 
dolor, cárcel, torturas y muerte?  
Al principio dije que la verdadera fe, la fe en Dios, tiene su base  
en la Palabra de Dios, es decir, la fe en Dios nos fortalece para 
creer y hacer sólo la voluntad de Dios y no la nuestra. De modo 
que la voluntad de Dios algunas veces es sí y otras veces es no. 
La razón, nos la explica Pablo en Romanos 14.7-9, NVI: 
 

“Porque ninguno de nosotros vive para sí mismo, ni tampoco 
muere para sí. Si vivimos, para el Señor vivimos; y si morimos,  
para el Señor morimos. Así pues, sea que vivamos o que 
muramos, del Señor somos. Para esto mismo murió Cristo, y 
volvió a vivir, para ser Señor tanto de los que han muerto como 
de los que aún viven.”  
 

Es bueno recordar, a estas alturas del estudio, que en Efesios 
6.10-20, se nos enseña cómo ser fortalecidos con el gran poder 
del Señor mediante la verdad, la justicia, la proclamación del 
evangelio, usando la fe como escudo de protección divina.  
En cuanto a la fe, aprovecho esta oportunidad para recomendar la 
lectura y análisis del libro “Secretos de fe, para una vida abundante”, 
de Luis Ángel Díaz Pabón, editorial Unilit. 
 

Toda la Biblia está llena de la enseñanza de la fe verdadera, la fe 
en Dios, pero lo poco que hemos enseñando, es para que 
tengamos en cuenta la necesidad de tomar diariamente esta parte 
de la armadura de Dios, la cual es indispensable para el diario 
vivir de cada hijo de Dios, desde luego, junto con la verdad, la 
justicia y la proclamación del evangelio. 
Para finalizar el tema de la fe, observemos el texto de Habacuc 
2.4 y su aplicación en el Nuevo Testamento, en varias versiones 
de la Biblia:  
 

LBLA: “He aquí el orgulloso: en él, su alma no es recta, más el 
justo por su fe vivirá.”  
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NBLH: “Así es el orgulloso: En él, su alma no es recta, Mas el justo 
por su fe vivirá.”  
 

NVI: "El insolente no tiene el alma recta, pero el justo vivirá por 
su fe.”  
 

PDT: “El que se cansa de esperar el cumplimiento de la visión no 
se comportará conforme a ella; pero el aprobado por Dios vivirá 
por su fe.”  
 

RV1960: “He aquí que aquel cuya alma no es recta, se 
enorgullece; mas el justo por su fe vivirá.” 
 

RV2000: “He aquí, se enorgullece aquel cuya alma no es derecha 
en él; mas el justo en su fe vivirá.”  
 

RVA: “He aquí, aquel cuya alma no es recta dentro de sí está 
envanecido, pero el justo por su fe vivirá.”  
 

Septuaginta: “Si se retrajere, no se complace mi alma en él; pero 
el justo de mi fe vivirá.”  
 

VM: “¡Pero he aquí al ensoberbecido! su alma no es recta en él: el 
justo empero por su fe vivirá.” 
 

La buena noticia de la fe, es: todos los hijos de Dios tenemos fe, 
porque ya somos justo por fe y para fe: “Porque en él la justicia 
de Dios se revela por fe y para fe, como está escrito: Pero el justo 
vivirá por la fe.”  - Romanos 1.17.  
 

¿Sabes por qué? Porque es imposible agradar a Dios sin fe, ya 
que el justo sólo tiene una sola opción de vida, vivir siempre por 
la fe: “En realidad, sin fe es imposible agradar a Dios, ya que 
cualquiera que se acerca a Dios tiene que creer que él existe y 
que recompensa a quienes lo buscan.” -  Hebreos 11.6, NVI. 
 

Sigamos, pues, por fe, y conozcamos la quinta arma que hace 
parte de toda la armadura de Dios, para fortalecernos en el Señor 
y en el poder de su fuerza. 
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Quinta arma: El casco de la salvación – Efesios 6.17 
 

¿Qué significa el casco de la salvación? - Observemos primero el 
texto en seis diferentes versiones: 
 

RV1960: “Y tomad el yelmo de la salvación” 
 

BLS: “Que la salvación los proteja como un casco” 
 

DHH: “Que la salvación sea el casco que proteja su cabeza” 
 

PDT: “Utilicen la salvación como casco protector” 
 

NVI: “Tomen el casco de la salvación” 
 

BLA: “Por último, usen el casco de la salvación” 
 

El Espíritu Santo nos habla por medio del Apóstol Pablo de la 
Salvación, con la ilustración de tomar la salvación como un casco 
de protección. Como se puede ver, cada una de las cinco armas 
que estamos estudiando es representada o ilustrada por una parte 
importante de la armadura que usaba un soldado romano, para 
ser protegido y librado de heridas o de la muerte.  
 

Se nos habla de la verdad, como el cinturón; la justicia como la 
coraza; la disposición para proclamar el evangelio, como el 
calzado; la fe, como un escudo y la salvación como un casco. 
Cada una de estas partes de la armadura era muy importante 
para la seguridad y victoria de los soldados en una batalla. 
 

La vida cristiana es una batalla constante, con peligros de toda 
índole, especialmente las permanentes batallas espirituales por 
parte de demonios; la incredulidad y razonamientos contra la 
integridad del evangelio y de los creyentes.  
Por tanto, cada una de las armas: la verdad, la justicia, la 
proclamación del evangelio, la fe y la salvación son de vital 
importancia en el diario vivir de cada creyente en Cristo.  
En consecuencia, veamos lo siguiente: 
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El casco de la salvación indica la necesidad de cada creyente, en 
el sentido de tener seguridad, certeza y profunda convicción de la 
salvación en Cristo. Permanecer firme en ella, sin dudas ni 
vacilaciones, al contrario, estar completamente convencido de la 
salvación en Cristo, con base sólida en la Palabra de Dios. 
Recuerda, cuando conoces profundamente la verdad es imposible 
que de te dejes engañar de la mentira o la falsedad. 
 

En todos los tiempos, siempre han existido y, existen aún, toda 
clase de razonamientos, planteamientos, supuestas hipótesis 
científicas, prácticas erradas, doctrinas falsas, religiosidad, 
legalismo, doctrinas de demonios y toda clase de falacias que se 
levantan para llenar nuestra mente de argumentos contrarios a la 
Palabra de Dios. 
Desde el principio de la humanidad el diablo se ha levantado 
como nuestro permanente enemigo para burlarse y argumentar 
contra la Palabra de Dios; y aún hoy, el asunto es peor porque 
sabe que le queda poco tiempo. Es por eso que nuestra mente 
debe ser renovada cada día para ser transformados en hombres y 
mujeres de Dios, que estemos siempre firmes en nuestras 
convicciones de fe en nuestra salvación.  
 

Por tanto, debemos tomar en cuenta escrituras bíblicas, como las 
siguientes: 
Génesis 3.1-4, NVI: La obra de satanás desde el principio 
“La serpiente era más astuta que todos los animales del campo 
que Dios el Señor había hecho, así que le preguntó a la mujer: 
¿Es verdad que Dios les dijo que no comieran de ningún árbol del 
jardín? Podemos comer del fruto de todos los árboles respondió la 
mujer. Pero, en cuanto al fruto del árbol que está en medio del 
jardín,  Dios nos ha dicho: No coman de ese árbol, ni lo toquen; 
de lo contrario, morirán. Pero la serpiente le dijo a la mujer: ¡No 
es cierto, no van a morir!” 
Este es un mensaje abiertamente contrario al mensaje de Dios y 
el diablo sigue usándolo contra todos los creyentes en Cristo. 
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Lucas 4.1-12, NVI:  La obra de satanás aún contra el señor Jesús. 
“Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del Jordán y fue llevado por 
el Espíritu al desierto.  
2 - Allí estuvo cuarenta días y fue tentado por el diablo. No comió 
nada durante esos días, pasados los cuales tuvo hambre.  
3 - Si eres el Hijo de Dios - le propuso el diablo-,  dile a esta 
piedra que se convierta en pan.  
4 - Jesús le respondió: -Escrito está: 'No sólo de pan vive el 
hombre.’ 
5 - Entonces el diablo lo llevó a un lugar alto y le mostró en un 
instante todos los reinos del mundo.  
6 - Sobre estos reinos y todo su esplendor - le dijo-,  te daré la 
autoridad, porque a mí me ha sido entregada, y puedo dársela a 
quien yo quiera.  
7 -  Así que,  si me adoras, (si me sirves) todo será tuyo. Jesús le 
contestó:  
8 - Escrito está: Adorarás al Señor tu Dios, y a él sólo servirás.' 
 9 - El diablo lo llevó luego a Jerusalén e hizo que se pusiera de 
pie en la parte más alta del templo,  y le dijo: - Si eres el Hijo de 
Dios,  ¡tírate de aquí!  
10 - Pues escrito está: 'Ordenará a sus ángeles que te guarden 
con cuidado;  
11 - te sostendrán en sus manos, para que no tropiece tu pie con 
piedra alguna. 
12 - También está escrito: 'No pongas a prueba al Señor tu Dios. 
--le replicó Jesús.” – Jesús tenía convicción en la Palabra de Dios 
 

Necesitamos una mente renovada: Romanos 12.1-2, NVI: “Por  
tanto, hermanos, tomando en cuenta la misericordia de Dios, les 
ruego que cada uno de ustedes, en adoración espiritual, ofrezca 
su cuerpo como sacrificio vivo, santo y agradable a Dios. No se 
amolden al mundo actual, sino sean transformados mediante la 
renovación de su mente. Así podrán comprobar cuál es la 
voluntad de Dios, buena, agradable y perfecta.”  



 

Iglesia de los postreros tiempos 

Luis e Hilda Sánchez       www.igleavid.org     luhisg@gmail.com            Página 34 de 50 

 

La convicción es en el Señor Jesús, 2ª a los Corintios 10.4-6, NVI:  
“Las armas con que luchamos no son del mundo, sino que tienen 
el poder divino para derribar fortalezas. Destruimos argumentos y 
toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios, y 
llevamos cautivo todo pensamiento para que se someta a Cristo. Y 
estamos dispuestos a castigar cualquier acto de desobediencia 
una vez que yo pueda contar con la completa obediencia de 
ustedes.”  
Nuestra seguridad y convicción de la salvación en Cristo es el 
casco de protección, a favor del conocimiento de la verdad de 
nuestra salvación. Por tanto, nosotros debemos tener la seguridad 
de una salvación eterna que hemos recibido de Dios, por la fe en 
Cristo Jesús, conociendo bien la palabra de Dios. Saber que por 
esta salvación hemos sido rescatados y preservados de la muerte 
eterna. Hemos sido librados del dominio de la culpa, del pecado, 
de la muerte y hemos sido llamados al gozo permanente de la 
Vida Eterna en Cristo, para andar siempre en la verdad. 
 

Por esto mismo, cada creyente debe procurar constantemente 
fortalecerse en el conocimiento de su salvación, todo lo que ésta 
implica, a través de la Biblia, por medio de estudios acerca del 
arrepentimiento, la fe, la gracia, el nuevo nacimiento, el perdón 
de sus pecados, la regeneración, la santificación, la vida eterna en 
Cristo, para vivir como hijo de Dios bajo el Señorío de Jesucristo, 
por medio del Espíritu Santo, con la certeza de los creyentes de 
Colosas, y de otras enseñanzas bíblicas. Observemos: 
 

La seguridad de la salvación produce fe en Jesucristo y amor para 
los hermanos en la fe, Colosenses 1.3-6, NVI: 
“Siempre que oramos por ustedes, damos gracias a Dios, el Padre 
de nuestro Señor Jesucristo, pues hemos recibido noticias de su fe 
en Cristo Jesús y del amor que tienen por todos los santos a 
causa de la esperanza reservada para ustedes en el cielo. De esta 
esperanza ya han sabido por la palabra de verdad, que es el 
evangelio que ha llegado hasta ustedes.” 
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La seguridad de la salvación procede de Dios por su buena 
voluntad, Filipenses 2.12-13, RVA: 
“De modo que, amados míos, así como habéis obedecido siempre 
no sólo cuando yo estaba presente, sino mucho más ahora en mi 
ausencia, ocupaos en vuestra salvación con temor y temblor;   
porque Dios es el que produce en vosotros tanto el querer como 
el hacer, para cumplir su buena voluntad.”  
 
La seguridad de la  salvación es prioritaria. Hebreos 2.1-4, NVI: 
“Por eso es necesario que prestemos más atención a lo que 
hemos oído, no sea que perdamos el rumbo. Porque si el mensaje 
anunciado por los ángeles tuvo validez, y toda transgresión y 
desobediencia recibió su justo castigo, ¿cómo escaparemos 
nosotros si descuidamos una salvación tan grande?  Esta salvación 
fue anunciada primeramente por el Señor, y los que la oyeron nos 
la confirmaron. A la vez, Dios ratificó su testimonio acerca de ella 
con señales, prodigios, diversos milagros y dones distribuidos por 
el Espíritu Santo según su voluntad.”  
 

Hoy más que antes debemos procurar siempre profundizar en el 
conocimiento de nuestra salvación en Cristo y tenerla como un 
arma que proteja nuestra mente y nuestro corazón en Cristo. Te 
recomiendo leer y estudiar las siguientes citas bíblicas: 1ª a 
Timoteo 4.14-15, 1ª de Pedro 2.1-3 y 2ª de Pedro 3.9-15. 
 
Sexta arma: La espada del Espíritu Santo – Efesios 6.17b  
 

BLS: “… y que los defienda la Palabra de Dios, que es la espada 
del Espíritu Santo.”  
 

PDT: “Tomen la espada del Espíritu que son las enseñanzas que 
vienen de Dios.”  
 

NVI: “y la espada del Espíritu, que es la palabra de Dios.”  
 

Septuaginta: “la cuchilla del Espíritu; lo que es palabra de Dios.”  
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De acuerdo con el texto en consideración, la palabra de Dios es 
ilustrada con la espada que llevaba el soldado para pelear frente a 
frente con el enemigo. Al respecto, Hebreos 4.12, NVI, dice que 
es más cortante que espada de dos filos: “Ciertamente, la palabra 
de Dios es viva y poderosa, y más cortante que cualquier espada 
de dos filos. Penetra hasta lo más profundo del alma y del 
espíritu, hasta la médula de los huesos, y juzga los pensamientos 
y las intenciones del corazón.” 
 

Todos conocemos que la espada es un arma, que sirve para 
contrarrestar al enemigo y defenderse de él. Todos tenemos 
alguna idea de lo que es una espada. No obstante, algunos 
estudiosos dicen que no se trataba de una espada común y 
corriente, como la que nosotros conocemos, sino de una especie 
de espada pequeña de dos filos, como un cuchillo. Esto concuerda  
con la traducción de la Septuaginta: “la cuchilla de Espíritu”.  
 

Esta espada pequeña era un arma adicional a la espada grande y 
el soldado la llevaba escondida. Cuando por algún motivo el 
enemigo lograba desarmarlo de la espada grande y se le venía 
encima, entonces, se defendía con la pequeña espada, la cual era 
de dos filos y mucho más cortante que la grande.  
Pues bien, cuando Pablo usa esta figura comparándola con la 
Palabra de Dios como la Espada del Espíritu, se refiere a esta 
pequeña arma de dos filos y mucho más cortante, de la misma 
forma como la usa el autor de la carta a los Hebreos: “la palabra 
de Dios es viva y poderosa, y más cortante que cualquier espada 
de dos filos. Penetra hasta lo más profundo del alma y del 
espíritu, hasta la médula de los huesos, y juzga los pensamientos 
y las intenciones del corazón.” 
 

Recordemos que estamos aprendiendo cómo fortalecernos en el 
Señor y en el poder de su fuerza. Por tanto, reconozcamos que el 
Señor Jesús dijo a los judíos que las Escrituras son las que dan 
testimonio de ÉL, lo cual también es para nosotros. Juan 5.39, BL:  
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“Ustedes escudriñan las Escrituras pensando que encontrarán en 
ellas la vida eterna, y justamente ellas dan testimonio de mí.”    
 

“Por otra parte, es bueno saber que la frase “la palabra de Dios" 
aparece en el Antiguo Testamento 394 veces, según una de las 
versiones de la Biblia, y se refiere a la comunicación de Dios con 
el hombre. Era la palabra dada por Dios a través de los profetas. 
Así que por ser la palabra el vehículo con que se expresan los 
pensamientos, es el medio más común con el que Dios revela y 
realiza sus propósitos.  
La Palabra de Dios es una manifestación de su personalidad. Por 
tanto, está investida de autoridad divina, que deben respetar y 
obedecer tanto los ángeles como los hombres. La Palabra de Dios 
es permanente y tiene que cumplirse.” Comentario de la NVI. 
 

Y por su parte, en el Nuevo Testamento, la frase: "La palabra de 
Dios" se refiere generalmente al mensaje predicado, sobre todo el 
mensaje del evangelio predicado por Cristo y sus apóstoles.  
En este mismo sentido se usan las frases “la palabra del Señor,” 
“la palabra de Cristo,”  “las palabras del Señor Jesús.”  
Algunas veces se refieren a la palabra de Dios, frases como estas: 
“la voluntad de Dios,”  “el propósito de Dios”  “los designios de 
Dios” y “las revelaciones de Dios acerca de Jesucristo.” 
 

Por tanto, Pablo enfatiza la profunda importancia de la Palabra de 
Dios, cuando le escribió a Timoteo, y también a nosotros, en la 2ª 
carta a Timoteo 3.14-17, NVI:  
“Pero tú, permanece firme en lo que has aprendido y de lo cual 
estás convencido, pues sabes de quiénes lo aprendiste. Desde tu 
niñez conoces las Sagradas Escrituras, que pueden darte la 
sabiduría necesaria para la salvación mediante la fe en Cristo 
Jesús. Toda la Escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar,  
para reprender, para corregir y para instruir en la justicia, a fin de 
que el siervo de Dios esté enteramente capacitado para toda 
buena obra.”  
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De Igual manera Pedro y Santiago, magistralmente nos exhortan, 
de la siguiente forma acerca de la palabra de Dios:  
  

1ª de Pedro 1.22-25, NVI: 
“Ahora que se han purificado obedeciendo a la verdad y tienen un 
amor sincero por sus hermanos, ámense de todo corazón los unos 
a los otros. Pues ustedes han nacido de nuevo, no de simiente 
perecedera,  sino de simiente imperecedera, mediante la palabra 
de Dios que vive y permanece. Porque "todo mortal es como 
hierba, y toda su gloria como flor del campo; se seca la hierba y 
se cae la flor, pero la palabra del Señor permanece para siempre." 
Y ésta es la palabra del evangelio que se les ha anunciado a 
ustedes.” 
 

1ª de Pedro 2.1-3, NVI:  
“Por tanto, abandonando toda maldad y todo engaño, hipocresía,  
envidias y toda calumnia, deseen con ansias la leche pura de la 
palabra, como niños recién nacidos. Así, por medio de ella,  
crecerán en su salvación, ahora que han probado lo bueno que es 
el Señor.”  
 

Santiago 1.21-25, NVI: 
21 - “Por esto, despójense de toda inmundicia y de la maldad que 
tanto abunda, para que puedan recibir con humildad la palabra 
sembrada en ustedes, la cual tiene poder para salvarles la vida.  
22 - No se contenten sólo con escuchar la palabra, pues así se 
engañan ustedes mismos. Llévenla a la práctica.  
23 - El que escucha la palabra pero no la pone en práctica es 
como el que se mira el rostro en un espejo y, después de mirarse, 
se va y se olvida en seguida de cómo es.  
24 y 25 - Pero quien se fija atentamente en la ley perfecta que da 
libertad, y persevera en ella, no olvidando lo que ha oído sino 
haciéndolo, recibirá bendición al practicarla.”  
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Este trozo bíblico de Santiago, en la nueva versión internacional 
de la Biblia, trae el siguiente comentario que deseo compartir con 
usted: “Si oyéramos un sermón cada día de la semana y un ángel 
del cielo fuera el predicador, no nos llevaría nunca al cielo si nos 
apoyáramos solamente en el oír. Los que son solo oidores se 
engañan a sí mismos; y el engaño de sí mismo será hallado, al 
final, como el peor engaño.  
Si nos halagamos a nosotros mismos es nuestra propia falta. La 
verdad no halaga a nadie, tal como está en Jesús. La palabra de 
verdad debe ser cuidadosamente escuchada con atención, y 
expondrá ante nosotros la corrupción de nuestra naturaleza, los 
desórdenes de nuestros corazones y de nuestra vida; nos dirá 
claramente lo que somos.  
Nuestros pecados son las manchas que la ley deja al descubierto; 
la sangre de Cristo es el lavamiento que enseña el evangelio, pero 
oímos en vano la palabra de Dios y en vano miramos el espejo del 
evangelio si nos vamos y olvidamos nuestras manchas en lugar de 
sacarlas lavándolas, y olvidamos nuestro remedio en lugar de 
recurrir a este.  
Eso pasa con los que no oyen la palabra como debieran. Al oír la 
palabra miramos dentro de ella en busca de consejo y guía, y 
cuando la estudiamos, se vuelve nuestra vida espiritual. Los que 
se mantienen en la ley y la palabra de Dios son y serán 
bendecidos en todos sus caminos. Su recompensa de gracia en el 
más allá estará relacionada con su paz y consuelo presente. 
Cada parte de la revelación divina tiene su uso, llevando al 
pecador a Cristo para salvación, y guiándole y exhortándole a 
andar en libertad por el Espíritu de adopción, conforme a los 
santos mandamientos de Dios.  
Nótese la distinción: el hombre no es bendecido por sus obras, 
sino en su obra. No es hablar sino andar lo que nos llevará al 
cielo. Cristo se volverá más precioso para el alma del creyente, 
que por Su gracia, se volverá más idónea para la herencia de los 
santos en luz.” 
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Séptima arma: La oración en el Espíritu – Efesios 6.18  
 

Siendo fieles al texto en estudio, la oración en él no aparece como 
un arma para un soldado romano, pero sí es una gran arma 
indispensable en la vida de los hijos de Dios; porque la oración en 
el Espíritu, según este contexto, es lo que asegura que podamos 
asirnos y practicar cada una de las armas de toda la armadura de 
Dios, para poder lograr el ser fortalecidos en el Señor y en el 
poder de su fuerza. 
 

Comencemos este interesante tema de la oración en el Espíritu, 
observando el texto aludido en ocho versiones de la Biblia: 
   

PDT: “Oren y pidan siempre con la ayuda del Espíritu. 
Manténganse alerta y no dejen de orar por todo el pueblo santo.”  
 

NVI: “Oren en el Espíritu en todo momento, con peticiones y 
ruegos. Manténganse alerta y perseveren en oración por todos los 
santos.”  
  
LPD: “Eleven constantemente toda clase de oraciones y súplicas, 
animados por el Espíritu. Dedíquense con perseverancia 
incansable a interceder por todos los hermanos”  
  
JER: “siempre en oración y súplica, orando en toda ocasión en el 
Espíritu, velando juntos con perseverancia e intercediendo por 
todos los santos”  
  
DHH: “No dejen ustedes de orar: rueguen y pidan a Dios siempre, 
guiados por el Espíritu. Manténganse alerta, sin desanimarse, y 
oren por todo el pueblo santo.”  
 

BLS: “No se olviden de orar. Y siempre que oren a Dios, háganlo 
dirigidos por el Espíritu Santo. Manténganse en estado de alerta, y 
no se den por vencidos. Oren siempre, pidiendo por todos los que 
forman parte del pueblo de Dios.”  
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BL95: “Vivan orando y suplicando. Oren en todo tiempo según les 
inspire el Espíritu. Velen en común y perseveren en sus oraciones 
sin desanimarse nunca, intercediendo en favor de todos los 
santos, sus hermanos”  
 

CST: “Orad en todo tiempo, sin cesar, velando en ello con 
perseverancia. Elevad al Señor vuestras oraciones y ruegos con la 
ayuda del Espíritu Santo. Interceded por todos los que pertenecen 
a la familia de Dios.” 
 

Creo que usted está de acuerdo conmigo que estas traducciones 
hablan con mucha claridad por sí mismas. Sin embargo, vamos a 
hacer varias observaciones para entender mejor el tema: 
De acuerdo con este texto de Efesios 6.18, todos los hijos de Dios 
debemos orar siempre, en todo momento u ocasión, con la ayuda 
o dirección del Espíritu Santo, presentando nuestras peticiones 
personales según sean las circunstancias e interceder de la misma 
manera por todos los hijos de Dios, la familia de Dios. 
 
Además, así como Pablo lo solicitaba para él y su equipo 
misionero, también debemos interceder por todos los siervos de 
Dios, especialmente aquellos que predican el evangelio todos los 
días en todas partes del mundo: 
 

Efesios 6.19-20, NVI: 
“Oren también por mí para que, cuando hable, Dios me dé las 
palabras para dar a conocer con valor el misterio del evangelio,   
por el cual soy embajador en cadenas. Oren para que lo proclame 
valerosamente, como debo hacerlo.”  
 
La oración del justo es poderosa y eficaz 
 

A propósito de esta declaración que se registra en Santiago 5.15 y 
16, deseo que aprendamos varias verdades relacionadas con la 
oración para evitar algunos errores que con frecuencia se 
cometen cuando oramos. 
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Santiago 5.15-16, NVI: 
“La oración de fe sanará al enfermo y el Señor lo levantará. Y si 
ha pecado, su pecado se le perdonará. Por eso, confiésense unos 
a otros sus pecados, y oren unos por otros, para que sean 
sanados. La oración del justo es poderosa y eficaz.”  
 

PDT, verso 16: “Por eso, confiésense sus pecados unos a otros, y 
luego oren unos por otros. Hagan eso para que Dios los sane. La 
oración de quien está bien con Dios es poderosa y efectiva.”  
 

VM: “Mucho puede la súplica ferviente del hombre justo.”  
 

Con base en los textos anteriores veo que no hay tal como “el 
poder de la oración” sino que la oración del justo es la que puede 
mucho. El énfasis no está en la oración de poder sino en el justo, 
quien hace la oración ante Dios.  
Inclusive los dos textos afirman que Dios sana al enfermo y 
perdona sus pecados, cuando un justo ora por él, siempre y 
cuando, los pecados cometidos entre ellos sean confesados y 
perdonados entre ellos mismos, es decir, que hagan justicia entre 
ellos primero. Porque la oración de los justos es eficaz y poderosa 
ante Dios, cuando se aplica de esa forma.  
 

La oración es una comunicación o un diálogo entre un justo y 
Dios, en donde los más importantes son Dios y el justo, ya que la 
oración es un medio de comunicación entre los dos. (Ejemplo, las 
comunicaciones telefónicas). La línea telefónica es importante 
porque sin ella no hay comunicación, pero los interlocutores son 
los más importantes.  
Así que Dios es más importante que la oración misma por sí sola. 
De modo que cuando oramos nuestro objetivo, nuestra atención y 
nuestro enfoque directo es Dios. 
 

Antes que todo, la oración es para deleitarnos con Dios, según el 
Salmo 37.4: 
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BL95: “Pon tu alegría en el Señor, él te dará lo que ansió tu 
corazón.”  
 

 DHH: “Ama al Señor con ternura, y él cumplirá tus deseos más 
profundos.”   
NVI: “Deléitate en el Señor, y él te concederá los deseos de tu 
corazón.”   
 

Por tanto, quiero aportar tres cosas que debemos tener en cuenta 
cuando oramos ante el Padre: ser guiados por el Espíritu Santo; 
orar con base en la Palabra de Dios, en el nombre del Señor 
Jesús; y deleitarnos en el Señor, adorándolo de verdad, por fe, en 
humildad de corazón y obediencia a su voluntad.  
 

Por favor, analice con sumo cuidado los siguientes textos de la 
Palabra de Dios, Mateo 6.5-8, NVI: 
"Cuando oren, no sean como los hipócritas, porque a ellos les 
encanta orar de pie en las sinagogas y en las esquinas de las 
plazas para que la gente los vea. Les aseguro que ya han 
obtenido toda su recompensa.  
Pero tú, cuando te pongas a orar, entra en tu cuarto, cierra la 
puerta y ora a tu Padre, que está en lo secreto. Así tu Padre, que 
ve lo que se hace en secreto, te recompensará.  
Y al orar, no hablen sólo por hablar como hacen los gentiles,  
porque ellos se imaginan que serán escuchados por sus muchas 
palabras. No sean como ellos, porque su Padre sabe lo que 
ustedes necesitan antes de que se lo pidan.” 
 

Romanos 8.26-27, NVI: 
“Así mismo, en nuestra debilidad el Espíritu acude a ayudarnos.  
No sabemos qué pedir, pero el Espíritu mismo intercede por 
nosotros con gemidos que no pueden expresarse con palabras. Y 
Dios, que examina los corazones, sabe cuál es la intención del 
Espíritu, porque el Espíritu intercede por los creyentes conforme a 
la voluntad de Dios.” 
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1ª de Juan 5.14-15, NVI: 
“Ésta es la confianza que tenemos al acercarnos a Dios: que si 
pedimos conforme a su voluntad, él nos oye. Y si sabemos que 
Dios oye todas nuestras oraciones, podemos estar seguros de que 
ya tenemos lo que le hemos pedido.”  
 

Judas 1.17-21, NBLH 
“Pero ustedes, amados, acuérdense de las palabras que antes 
fueron dichas por los apóstoles de nuestro Señor Jesucristo, 
quienes les decían: "En los últimos tiempos habrá burladores que 
irán tras sus propias pasiones impías."  
“Estos son los que causan divisiones. Son individuos mundanos 
que no tienen el Espíritu. Pero ustedes, amados, edificándose en 
su santísima fe, orando en el Espíritu Santo, consérvense en el 
amor de Dios, esperando ansiosamente la misericordia de nuestro 
Señor Jesucristo para vida eterna.”  
 

Para terminar este tema de la oración y de la armadura de Dios, 
la NVI de la Biblia trae un excelente comentario, que con gusto 
transcribo para bien de todos: 
“La oración debe asegurar todas las demás partes de nuestra 
armadura cristiana. Hay otros deberes de la religión y de nuestra 
posición en el mundo, pero debemos mantener el tiempo de orar. 
Aunque la oración solemne y estable pueda no ser factible cuando 
hay otros deberes que cumplir, de todos modos las oraciones 
piadosas cortas que se lancen son siempre como dardos. 
 

Debemos usar pensamientos santos en nuestra vida corriente. El 
corazón vano también será vano para orar. Debemos orar con 
toda clase de oración, pública, privada y secreta; social y solitaria; 
solemne y súbita; con todas las partes de la oración: confesión de 
pecado, petición de misericordia y acción de gracias por los 
favores recibidos.”  
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Por tanto, debemos hacerlo, por la gracia de Dios, confiando en el 
Espíritu Santo, dependiendo, por fe, de su guía y enseñanza 
bíblica y vivir de acuerdo con ella, según el mismo comentario: 
“Debemos perseverar en pedidos particulares a pesar del 
desánimo. Debemos orar no sólo por nosotros sino por todos los 
santos. Nuestros enemigos son fuertes y nosotros no tenemos 
fuerza, pero nuestro Redentor es todopoderoso, y en el poder de 
su fuerza, podemos vencer. Por eso debemos animarnos a 
nosotros mismos. ¿No hemos dejado de responder a menudo 
cuando Dios ha llamado? Pensemos en esas cosas y sigamos 
orando con paciencia.” 
 

“La fuerza y el valor espiritual son necesarios para nuestra batalla 
y sufrimiento espiritual. Los que desean demostrar que tienen la 
gracia verdadera consigo, deben apuntar a toda la gracia; y usar  
toda la armadura de Dios, que Él preparó y nos dio. La armadura 
cristiana está hecha para conocerla y usarla y no es posible dejar 
la armadura hasta que hayamos terminado nuestra batalla y 
finalizado nuestra carrera.  
El combate no es tan sólo contra enemigos humanos, ni contra 
nuestra naturaleza corrupta; tenemos que vérnosla con un 
enemigo que tiene miles de maneras para engañar a las almas 
inestables.  
Los demonios nos asaltan en las cosas que corresponden a 
nuestras almas y se esfuerzan por borrar la imagen celestial de 
nuestros corazones. Debemos decidir, por la gracia de Dios, no 
rendirnos a Satanás. Resistidle, y de nosotros huirá. Si cedemos, 
él se apoderará del terreno. Si desconfiamos de nuestra causa o 
de nuestro Señor Jesús o de nuestra armadura, le damos ventaja. 
Aquí se describen las diferentes partes de la armadura de los 
soldados bien pertrechados, que tienen que resistir los asaltos 
más feroces del enemigo. No hay nada para la espalda de los 
soldados; nada que defienda a los que se retiran de la batalla 
cristiana.  
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La verdad o la sinceridad es el cinto. Este rodea todas las otras 
partes de la armadura y se menciona en primer lugar. No puede 
haber victoria cristiana sin la verdad. 
El apóstol recomienda al cristiano armado para la defensa en la 
batalla, una sola arma de ataque, la cual es suficiente, la espada 
del Espíritu, que es la palabra de Dios. Somete y mortifica los 
malos deseos y los pensamientos blasfemos a medida que surgen 
adentro; y responde a la incredulidad y al error a medida que 
asaltan desde afuera.”  
 
Conclusión 
Hemos desarrollado este tema, La Iglesia de los postreros 
tiempos, con el objetivo de conocer, con base bíblica, la situación 
en medio de la cual está ubicada la Iglesia, cuál es el propósito de 
Dios con esa ubicación y cómo vencer todos los ataques de 
Satanás, sus demonios y sus súbditos; y así, poder mantenernos 
siempre firmes hasta el fin, en el Señor Jesucristo.  
 

Esto es precisamente lo que hemos aprendido: La Iglesia, desde 
sus inicios, fue establecida por Dios mismo en medio de una gente 
sin Dios, que se separó de Dios, quien la abandonó a su libre 
albedrío, habiendo sido expulsada de su Presencia y destituida de 
su Gloria, porque nunca ha habido ni siquiera un solo justo entre 
la gente sin Cristo. 
  
Además, la Iglesia también ha sufrido internamente y aún en 
estos últimos tiempos, hasta la venida del Señor Jesús, sigue 
sufriendo porque muchos de sus miembros han apostatado de su 
fe en Cristo, dando como resultado profundas divisiones y toda 
clase de doctrinas falsas y de demonios. 
Igualmente, la Iglesia, ayer y hoy, siempre ha enfrentado toda 
clase de persecuciones proveniente del infierno, de Satanás y sus 
demonios directa e indirectamente, a través de sus súbditos 
humanos. 



 

Iglesia de los postreros tiempos 

Luis e Hilda Sánchez       www.igleavid.org     luhisg@gmail.com            Página 47 de 50 

 

Pero Dios ha ubicado a su Iglesia en medio de todo esto para que 
sea voz profética de Dios, sal y luz a las naciones: 
 

Mateo 5.11-16, NVI: 
"Dichosos serán ustedes cuando por mi causa la gente los insulte,  
los persiga y levante contra ustedes toda clase de calumnias. 
Alégrense y llénense de júbilo, porque les espera una gran 
recompensa en el cielo. Así también persiguieron a los profetas 
que los precedieron a ustedes.  
Ustedes son la sal de la tierra.  Pero si la sal se vuelve insípida, 
¿cómo recobrará su sabor? Ya no sirve para nada, sino para que 
la gente la deseche y la pisotee.  
 

"Ustedes son la luz del mundo. Una ciudad en lo alto de una 
colina no puede esconderse. Ni se enciende una lámpara para 
cubrirla con un cajón. Por el contrario, se pone en la repisa para 
que alumbre a todos los que están en la casa. Hagan brillar su luz 
delante de todos,  para que ellos puedan ver las buenas obras de 
ustedes y alaben al Padre que está en el cielo.”  
 

Mateo 7.12-14, NVI:  
“Así que en todo traten ustedes a los demás tal y como quieren 
que ellos los traten a ustedes. De hecho, esto es la ley y los 
profetas. Entren por la puerta estrecha. Porque es ancha la 
puerta, y espacioso el camino que conduce a la destrucción, y 
muchos entran por ella. Pero estrecha es la puerta, y angosto el 
camino que conduce a la vida, y son pocos los que la encuentran”  
 

Efesios 3.10-12, NVI: 
“El fin de todo esto es que la sabiduría de Dios, en toda su 
diversidad,  se dé a conocer ahora,  por medio de la iglesia, a los 
poderes y autoridades en las regiones celestiales, conforme a su 
eterno propósito realizado en Cristo Jesús nuestro Señor. En él,  
mediante la fe disfrutamos de libertad y confianza para acercarnos 
a Dios.”  
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Filipenses 2.12-15, RV60: 
“Por tanto, amados míos, como siempre habéis obedecido, no 
como en mi presencia solamente, sino mucho más ahora en mi 
ausencia, ocupaos en vuestra salvación con temor y temblor, 
porque Dios es el que en vosotros produce así el querer como el 
hacer, por su buena voluntad. Haced todo sin murmuraciones y 
contiendas, para que seáis irreprensibles y sencillos, hijos de Dios 
sin mancha en medio de una generación maligna y perversa, en 
medio de la cual resplandecéis como luminares en el mundo;  
asidos de la palabra de vida, para que en el día de Cristo yo 
pueda gloriarme de que no he corrido en vano, ni en vano he 
trabajado.”  
Por todo lo anterior, se nos urge mantener la unidad del Espíritu 
Santo entre nosotros como la Iglesia de Cristo y además se nos 
demanda fortalecernos en el Señor y en el poder de su fuerza, a 
través de cada una de las siete armas que forman toda la 
armadura de Dios. 
 

Hemos considerado punto por punto todo este tema de la Iglesia 
en los postreros tiempos, sin ahondar en sus profundidades ni 
presentar las muchas evidencias de las acciones de doctrinas 
erradas, falsas y de demonios, de las cuales está lleno este 
mundo, pero sí hemos presentado el fundamento totalmente 
bíblico acerca de la verdad del Evangelio de Dios, porque cuando 
conoces la verdad, la mentira no te engaña.  
 

Toca a cada uno de nosotros tomarlo muy en cuenta, meternos 
seria y decididamente a reconocer nuestra posición, posesión, 
ubicación y responsabilidad en el seno del Cuerpo de Cristo, la 
Iglesia; en medio de la sociedad de la cual somos parte, para ser 
voz profética con el mensaje de Jesucristo, siendo sal, luz, guías 
de salvación y vida en Cristo, testificando diariamente a hombres 
y mujeres para que sean salvos, a través de la fe en la gracia de 
Dios, el arrepentimiento de pecados y el nuevo nacimiento. 
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Mi deseo es que Dios te bendiga y te guarde en medio de los 
tiempos difíciles en los que vivimos y que sigas siempre fiel a Dios 
en todo. Por tanto, te regalo estos textos de la Palabra de Dios, 
los cuales te ayudarán a reconocer a la Persona señalada por 
nuestro Padre Dios y por nuestro amado Señor Jesucristo, para 
que nos guarde y guiarnos en la vida hasta cuando Cristo vuelva. 
Me refiero al Espíritu Santo de Dios. 
 

Romanos 8.5-8, RVA:  
“Porque los que viven conforme a la carne piensan en las cosas de 
la carne; pero los que viven conforme al Espíritu, en las cosas del 
Espíritu. Porque la intención de la carne es muerte, pero la 
intención del Espíritu es vida y paz. Pues la intención de la carne 
es enemistad contra Dios; porque no se sujeta a la ley de Dios, ni 
tampoco puede. Así que, los que viven según la carne no pueden 
agradar a Dios.” 
 

Romanos 8.11-15, RVA: 
“Y si el Espíritu de aquel que resucitó a Jesús de entre los muertos 
mora en vosotros, el que resucitó a Cristo de entre los muertos 
también dará vida a vuestros cuerpos mortales mediante su 
Espíritu que mora en vosotros. Así que, hermanos, somos 
deudores, pero no a la carne para que vivamos conforme a la 
carne.  Porque si vivís conforme a la carne, habéis de morir; pero 
si por el Espíritu hacéis morir las prácticas de la carne, viviréis.”  
“Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, éstos 
son hijos de Dios. Pues no recibisteis el espíritu de esclavitud para 
estar otra vez bajo el temor, sino que recibisteis el Espíritu de 
adopción como hijos, en el cual clamamos: "¡Abba, Padre!"  
 

1ª a los Corintios 6.19-20, RVA: 
¿O no sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, que 
mora en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros? 
Pues habéis sido comprados por precio. Por tanto, glorificad a 
Dios en vuestro cuerpo.” 
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Gálatas 5.5 y 16, RVA: 
“Porque nosotros por el Espíritu aguardamos por la fe la 
esperanza de la justicia. - Digo, pues: Andad en el Espíritu, y así 
jamás satisfaréis los malos deseos de la carne.”  
 

Dios el Padre está en el cielo, Dios el Hijo, está a su lado en 
control absoluto de todo y en todos. Pero por disposición del 
Padre y del Hijo, su Santo Espíritu está con y en nosotros para 
que podamos “ser y hacer” la obra de Dios, conforme su Palabra. 
Por tanto, reconozcamos esa verdad y dependamos de su 
comunión y de su sabia, poderosa y santa dirección en cada 
momento y en toda circunstancia. 
Si de verdad tomamos en cuenta estas enseñanzas, le dedicamos 
suficiente tiempo, estudiándola personalmente o en pequeños 
grupos, será de gran provecho.  
Además, este estudio puede ser un punto de partida para seguir 
investigando más acerca de la Iglesia de los postreros tiempos. 
Por tanto, si alguien se anima para hacerlo, le agradezco con 
anticipación que lo comparta conmigo. 
 

Por último, sigue este ejemplo, Hechos 17.10-12, RVA: “Entonces, 
sin demora, los hermanos enviaron a Pablo y Silas de noche a 
Berea; y al llegar ellos allí, entraron a la sinagoga de los judíos. 
Estos eran más nobles que los de Tesalónica, pues recibieron la 
palabra ávidamente, escudriñando cada día las Escrituras para 
verificar si estas cosas eran así. En consecuencia, creyeron 
muchos de ellos; y también de las mujeres griegas distinguidas y 
de los hombres, no pocos.”  

Amén. 
 

Si deseas ponerte en contacto conmigo, bien puedes hacerlo: 
Luhisg@gmail.com – www.radioarboldevida.com 

www.iglesiaarboldevida.com 


